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En Marx para gatos. Un bestiario radical (2025), Leigh 

Claire La Berge propone una nueva historia de la 

transición del feudalismo al capitalismo narrada desde 

los gatos como sujetos, símbolos e individuos reales, 

pero, sobre todo, como protagonistas, mostrando cómo 

la dominación capitalista y la resistencia a esta fueron 

más allá de la piel humana. Esta mirada histórica no 

aspira únicamente a una labor teórica, sino también 

práctica: la de construir una lucha interespecie 

socialista. 

Bajo la influencia de ecosocialistas como Ted Benton 

y Kohei Saito, del marxista Jason Hribal o de la teórica crip Sunaura Taylor, La Berge 

ofrece su aporte original a este corpus gracias a la metodología de su obra. A través de 

cuatro intermezzos o dialécticas felinas, la autora nos conduce a un relato silenciado por 

la historiografía y prácticamente ausente en el análisis marxista, aunque, como 

demuestra a lo largo del libro, no de su historia, de sus metáforas y de muchas de sus 

principales teóricas y agentes. 

La Berge recupera el género medieval del bestiario para mostrar las diversas figuras 

y funciones que distintos tipos de felinos han desempeñado a lo largo de la historia 

moderna. Mediante grabados, documentos historiográficos, fotografías y memes, y 

guiada por la metáfora benjaminiana del salto de tigre al pasado, construye una 

historia interespecie contada «a través de las notas de pie de página y la marginalia» 

(p. 306) felina. Porque la historia no es una línea recta de progreso, sino «múltiples 

hilos de gatos, todos cobrando vida en momentos similares de la historia, sin claras 

conexiones causales entre ellos» (p. 178). 
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El bestiario se abre con el león, representante de la nobleza medieval, que nos 

conduce a la primera de las dialécticas, la dialéctica león-gato. En contraste con el 

carácter noble del león, los gatos aparecen como «elementos de desorden social» (p. 

71), y es a través de esta contradicción felina como se nos introduce la categoría de 

dialéctica en Marx, entendida como método de pensamiento de la igualdad y la 

diferencia. El felino doméstico puede ver en sí mismo al león, pero el león se niega a 

verse en el gato doméstico, lo que constituye una ventaja crucial para este último. 

La Berge prosigue explorando cómo los gatos fueron perseguidos en la Europa de 

la Edad Media por su asociación con la herejía y el diablo, pero también como símbolo 

del rechazo al trabajo y a la previsibilidad, cualidades que, sin embargo, Lafargue no 

consideró revolucionarias cuando excluyó a los animales de la preocupación política. 

El gato pasó a representar todo aquello que era discordante: la pobreza, la comunidad 

y las brujas, a veces judías y otras de la comunidad cátara vegetariana, pero casi 

siempre mujeres (p. 93). En este escenario histórico, en el que se encuentran los 

orígenes felinos de Marx, se dieron las condiciones necesarias para la acumulación 

primitiva que nos introduce en una nueva «época de fermento», citando a Hegel, el 

amanecer del capitalismo. 

La siguiente figura del bestiario es el lince, protagonista de la resistencia de los 

pueblos americanos ante la colonización. La confederación haudenosaunee, cuya 

criatura principal era el lince, causó gran interés en Marx como modelo de gobierno. 

Lewis Henry Morgan, etnólogo en cuyo trabajo se apoyó Marx, denominó a estas 

primeras naciones la «Nación-gato». 

La Revolución Americana nos introduce nuevas figuras históricas y felinas, desde 

Thomas Paine, defensor de los animales, y Thomas Spence, un utópico práctico, en 

palabras de Marx, hasta William Blake y su poema The Tyger. Estas tres figuras nos 

llevan a la segunda dialéctica tigre-tyger y al famoso salto de tigre de Benjamin, que 

acompaña toda la obra. La Berge se sirve del concepto de historia y de las propuestas 

para estudiarla del frankfurtiano como guía de su propio análisis. Así, para Benjamin, 

«un presente precario puede guiar al historiador hacia un pasado emancipador cuya 

identificación podría transformar el futuro» (p. 146). 

Si el lince es el símbolo de la lucha indígena en América, el tigre se convierte en el 

animal que orienta el análisis de la Revolución Francesa, una criatura solitaria que solo 
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forma grupos cuando se halla en cautividad. En el siglo XVIII, el gato que había 

simbolizado la bestialidad de los hombres de las clases bajas pasó a entrar en los 

círculos de las élites francesas. La burguesización de los gatos los convirtió en el blanco 

de las revueltas obreras, siendo el ejemplo más paradigmático la gran matanza de 

gatos. En medio del auge del interés por los gatos, La Berge nos presenta a algunas de 

las figuras que enarbolaban dicho animalismo y vegetarianismo burgués, como 

Montaigne o Rousseau, quienes mostraron su cariño por los animales y especialmente 

por los gatos. En contraposición, Robespierre aparece como representante del tigre 

revolucionario, que dio lugar al Tigersprung. Así, «este nuevo grupo extrañamente 

contraintuitivo de vegetarianos y tigres franceses comenzó a construir una nueva 

sociedad a partir de las ruinas de la antigua» (p. 178), la cual culminó con el amante de 

los leones Napoleón Bonaparte. 

Más adelante, los gatos monteses y su persecución y caza se convierten en las 

criaturas de la acumulación de unos Estados Unidos en constante expansión, mientras 

que sus hermanos los gatos domésticos son apropiados por la burguesía, quedando ya 

apenas nada del animal rebelde anterior al león. Los nuevos bancos wildcat, la poesía 

del vegetariano ⎯admirado por Marx— Percy Shelley, y la aparición de los 

economistas clásicos junto a los vulgares, anteceden a la dialéctica gato-ratón. Con esta, 

La Berge analiza la categoría de trabajo marxiana, repitiendo algunos de los errores de 

Hribal, al no ser capaz de identificar la fuente de valor en el capitalismo: la fuerza de 

trabajo humana. Hribal, partiendo de la argumentación de Adam Smith sobre el 

ganado como trabajador, confunde el carácter concreto o útil de las actividades con su 

función en la producción, y La Berge continúa su error. Por otro lado, al analizar la 

idea del «ser de la especie», reproduce el error de Benton y su calificación de especista. 

No obstante, a pesar de su dudosa lectura de dicha categoría, su propuesta al final de 

la obra, en tanto que evolución de esta, parece ser más acertada. La Berge propone el 

«potencial de la especie» con el fin de imaginar un futuro socialista que incluya en su 

programa la realización del resto de potencialidades animales, haciendo así hincapié 

en las determinaciones que las distintas especies posibilitan y exigen en sus 

capacidades y necesidades. 

Con la Comuna de París y la revolución de las personas esclavizadas en Estados 

Unidos, la autora presenta la siguiente figura del bestiario, los gatos comunales, cuya 
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máxima representación la encontramos en el animalismo de los communards Élisée 

Reclus —cuya obra sobre la necesidad de dejar de comer animales fue reeditada bajo 

el nombre El fetichismo de la carne— y Louise Michel, quien afirmó: «desde que tengo 

uso de razón, el origen de mi revuelta contra los poderosos fue mi horror ante las 

torturas infligidas a los animales» (citado en La Berge, 2025: 252). Es en estas figuras, 

y no en el animalismo burgués, donde La Berge ve los antecedentes de su proyecto. 

Finalmente, la autora llega al último apartado, «Toda patita esconde una garra», 

cuyos protagonistas felinos son las panteras. En este apartado, «los gatos emergen 

como potentes símbolos contra la dominación capitalista» (p. 269). Durante el siglo XX, 

wildcat pasa de ser un descriptor de la banca a designar un tipo de huelga. La autora 

nos conduce desde la gran masacre de Chicago y la publicación de The Jungle hasta la 

creación de grupos comunistas antirracistas bajo el símbolo de la pantera, la URSS y 

sus amantes felinos ⎯Rosa Luxemburgo y Lenin⎯ y el animalismo de Adorno y de 

su alumna Angela Davis. La última dialéctica no podía ser otra entonces que la del 

gato-camarada. Es en este punto donde La Berge formula las preguntas que quedan 

en suspenso durante toda la obra: «¿Son los gatos solo signos? […] ¿Podría cualquier 

animal funcionar como la sutura de un archivo del capitalismo y de su crítica […]?» 

(p. 306). La respuesta a dichas cuestiones nos la da el propio desarrollo del libro: «los 

gatos son tanto ejemplos aleatorios, como ejemplos que han dejado de serlo a través 

de cada ocurrencia político-económica de los mismos» (p. 307). 

Más allá de las curiosidades historiográficas y de los errores que La Berge comete 

de la mano de Hribal y Benton, Marx para gatos plantea un nuevo desafío para el 

análisis marxista: el de mirar la historia con otros ojos, unos ojos animales. El objetivo 

político es claro: incluir la liberación animal en la lucha de la clase trabajadora; como 

indica Clara Ramas en el prólogo, se trata de la propuesta de un «comunismo 

interespecista» (p. 11). El propósito de La Berge no es otro que el de expandir la 

camaradería simbólica y filosófica que expone en su obra a través de la figura del gato 

a una camaradería material con el resto de las especies animales. «Durante demasiado 

tiempo los gatos, de hecho todos los animales, han sido excluidos del alcance de ese 

amoroso abrazo revolucionario. Ha llegado el momento de rectificar esa exclusión»   

(p. 39). 

 


